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Dentro de unos d ías el mundo en 
tero, conmovido de a l e g r í a c e l e b r a r á 
con júbilo el Nacimiento de Jesucr is 
ro. Los grandes y poderosos, los so 
berbios de la tiwrra y los potentados 
de este mundo i n c l i n a r á n sus frentes 
ante íin míse ro establo en el ,cual un 
débi l Niño gime tiri tando d*> frío Los 
pobres y necesitados, los abatid s y 
humildes s e n l i r á n en sus cotazonos 
oleadas de consuelo y auras de feli­
c idad, recordando que ose Niño , que 
cual ellos carece de lo mas necesario 
pa ra l a v ida , es un Dios que loma 
nuestras ÉUquezas y mise i ias pa ra 
salvarnos y darnos ejemplo. 

¡Ah, el d í a d e ' N a v i d a d , es el d ía 
que gozan de má* paz y c o n t e n i ó ios 
corazones sa-.os y puros que saben 
abismarse, ¡n la c o n t e m p l a c i ó n de los 
a l t í s imos misLerios de esta solemni­
dad! Parece que durante los veinte 
siglos que-en el trascurso del tiempo 
se han 'amontonado sobre l a conmo­
vedora escena del Portal de B e l é n , 
no ha pasado uu solo ano sin que los 
á n g e l e s hayan bajado á la t ier ra pa­
r a hacer palpi tar de júb i lo á los hom­
bres con su celeste c á n t i c o : Glorvi d 
Dios en las Al tur as y 'paz en la tierra 
d los hombres de buencCpolun'tad. 

E l semanario t rad ic iona l i s la LA 
VERDAD se asocia al júb i lo un iversa l 
y desea que todo- sus amigos sus-
criptores y lectores, abriendo un pa 
rén tes i s en las amarguras de esta v i 
da, pasen las p r ó x i m a s Pascuas con 
esa santa felicidad y a l e g r í a que pa­
rece eco misterioso del paz en la tie­
rra d los hombres de bueva voluntad. 

L a Redacción. 

se acuerdan de l a Causa santa de 
Dios. . . 

Y nosotros los que nos honramos 
perteneciendo á esos partidos que á 
las Cortes l ievan tilles colosos, e n v i é ­
mosles mi l parabienes -por su heroica 
acti tud y puesto que: llor los frutos 
se C'fmoce rl arboí, bendigamos estos 
frutos santos de fe. constancia y v a ­
lor y a b r a s é m o s n o s i n á s ' y m á s a l á r ­
bol bendito de la T r a d i c i ó n , que en 
sus dos ramas hermanas, j a imis t a é 
integrista, da frutos tales, que pode» 
mos decir de ellos lo que d e c í a el Es­
poso del Cantar de los Cantares que 
son: Comn el manzano entre árboles 
silvestres y estériles 

El divino Infante v la luna 

Catól icos e spaño les , venerab'es.sa -
cerdotes, comunidades re l ig iosa- : To­
dos vosotros t endré i s y a noticia de lo 
que cu estos días e&lá ocun iendo en 
el Congreso con motivo de las discu­
siones de la l lamada «Ley del Canda­
do»; pues bien recordad las palabras 
divinas. Por los ('¡'utos conoceréis el 
árbol y aplieadlas en esta ocasión á 
las distintas b a n d e r í a s pol í t icas que 
cuando l lega la hora de pediros el vo­
t ó , os lo piden en el uombre de Dios 
y en defensa de sus s a c r a t í s i m o s de 
rechos, 

Vedlos a h í . t radicionalis tas de am­
bas ramas, luchando como leones 
acometidos en sus guaridas; vedlos 
a h í pequeños en n ú m e r o y grandes 
en sus esfuerzos, haciendo l a oposi­
ción m á s ruda a l soberbio colo¿o que 
asienta sus arrogancias en las con­
descendencias de los unos, en reí apo­
yo de los otros, en l a indiferencia de 
los m á s ; vedlos ah í , esgrimiendo su 
a u r é a olecuencia, su inapreciable 
c iencia , su ingenio, su paciencia , sus 
e n e r g í a s todas, cuanto son y pueden: 
vedlos a h í , son ellos, son los j a í m i s -
tas, son los integnstas. . . 

Cuando llegue el momento de e m i ­
t i r el voto, de dar un consejo, de ha­
cer un elogio, no o lv idé is que e'los 
son los ún icos que en estos momentos 

Cual Hostia sagrada, 
la luna subía las cumbres del cielo: 
J E S Ú S descendía, buscando morada, 
al punto más bajo y oscuro del suelo. 

Be suaves albores 
la luna cercaba su faz nacarina: 
J E S Ú S represaba los mil resplandores 
que brota, que irradia su cara divina. 

En nubes de plata 
la luna se cierne con gracia y con brío: 
en pobre pesebre J E S Ú S se recata 
con toscos pañales, llorando de frío. 

Mil claras estrellas 
su Corte á la luna formaron grandiosas: 
ni guardias, ni pajes, ni nobles doncellas 
J E S Ú S tiene al lado, mas bestias lodosas. 

Con ampos de nieve 
la luna su órbita recorre triunfante: 
J E S Ú S , reclinado, apenas se mueve, 
y habrán de tenerlo, cual débit infante. . 

¡Oh, cómo se humilla 
- quien luz da el Empíreo y reina en la gloria, 
en tanto la luna decrépita brilla, 
soberbia ostentando su luz transitoria! 

L Y cómo condena 
J E S Ú S en las granzas los fatuos houores 
y el lujo ostentoso de torpe sirena, 
que al mundo deslumhra con van os fulgores» 

Venid, astros de oro, 
venid, sol, estrellas y luna, á postraros 
rendidos, con santo y humilde decore, 
al pie de ese Niño que supo exaltaros. 

¡Oh Rey de la gloria! 
¡Oh Infante divino, mayor que los cielos! 
eleva á este oscuro puñado de escoria 
á verte en tu solio, radien ta, sin velos. 

J U L I A N D E M E N A . 

E L ANTICLERICAL-ISMQ 

I 
A fuerza de intr igas po l í t i cas subió 

Canalejas á la presidencia del Conse 
jo de Ministros, y a l ocupar las al tu­
ras del Poder fué aclamado y v i to rea­
do por radicales , d e m ó c r a t a s y anti­
c le r ica les , que le reconocieron y pro­
c l amaron como el sa lvador y regene­
rador de E s p a ñ a . 

Canalejas h a b í a de redimirnos de 
l a exc l av i tud de nuestra pobreza , 
pobreza engendrada por los gobier 
nos l iberales de todos los matices y 
tendencias. 

Y el sol de la democracia, d u e ñ o 
de un p r o g r a m a — ú n i c o en su g é n e r o 
—religioso, pol í t ico y soc ia l , br i l ló en 
todos sus esplendores y c o m e n z ó á 
darnos l a v ida , que ya se nos iba ago 
v ndo por fa l ta de pan y l ibe r t ad . 

Imbéc i l e s hubo que levantaron sus 
ojos hac i a ese sol d e m ó c r a t a y se in 
d i ñ a r o n ante su presencia . 
-^Ocho meses l l eva de gobierno el se­
ño r Canalejas. 

H a b í a escalado el poder para: 
Que se abaratasen las subsisten­

c ias . 
Que se Suprimiesen los Consumos. 
Rea l i za r obras p ú b l i c a s , que olesen 

trabajo á miles ce obreros que : se 
mueren de hambre . 

Fomentar l a p roducc ión nac ional . 
Dictar leyes social* s y hacer cum­

pl i r las existentes. 
Guarda r el orden y fomentar la 

t ranqui l idad p ú b l i c a . 
Respetar la libertad dei sufragio y 

defender las libertades const i tuciona­
les. 

Mejorar l a e n s e ñ a n z a . 
Y efectivamente, á los ocho meses 

de Gobierno canah ' j is la : 
Sube el precio de la carne y del 

v ino . 
Se eleva el precio de las habitacio­

nes obrera?, porque el Gobierno ame­
naza con brutales impue>tos 

N o se suprimen los .consumos por­
que ni el ministro de Hac ienda ni los 
concejales can a lej istas lo toleran. 

N o se realizan obras p ú b l i c a s , y s i ­
guen emigrando miles y miles de es 
p a ñ o i e s sin pan para satisfacer el 
hambre que les m a l a . 

Se c ie r ran f á b r i c a s y se detiene la 
exp lo t ac ión de minas, porque l a pro 
d u e d ó u nacional no puede v i v i r en 
l a in t ranqu i l idad y bajo el peso de 
abrumadoras contr ibuciones. 

L a e m i g r a c i ó n es cada¡dí¿i m á s ate­
r r adora . 

H a llegado á nuestras manos una 
e s t ad í s t i c a de l a e m i g r a c i ó n e s p a ñ o l a . 

E n una e s t a d í s t i c a í ficía!; e s tá ela­
borada por las propias autoridades 
eanalejistas. 

Durante el mes de septiembre han 
emigrado á A m é r i c a , embarcando en 
el puerto de V i g o . 3.Í-02 e s p a ñ o l e s , 
que representan 1 530 esp.iñóU s. unís 
que emigran en 1910 sobre 1900. \ 

Desde i . ° de Enero á 30 de septiem­
bre han embarcado en Vig » 17.92-1 
emigrantes es pa ño! es. 

E n los d ías que van de mes, hmi 
emigrado por el puerto de l a Cor u ñ a 
p a r a Cuba y l a Argent ina 33.444 es­
p a ñ o l e s , y se anunc ia la sa l ida de 
otras numerosas < xpediciones. 

E n F e r r o l han embarcado en la 
p r i m e r a semana del corriente mes 
1.100 emigrautes. 

E n el puerto de A l m e r í a ban em­
barcado m á s de 25.000. 

Efect ivamente: E s p a ñ a emigra", Es 
p a ñ a se despuebla. 

L a s leyes sociales no se cumplen 
con grave d a ñ o pa ra los interés .-s de 
los t raba jadores^ 

Se v ive ei>-intranquilidad completa, 
porque raro es el día que no surge 
un mot ín y se plantea una huelga. 

Sehan hecho ¡as elecciones y han si­
do modelo de a m a ñ o s y violencias. 

No se ha abierto una sola escuela. . 
pero en cambio, el s eño r B u r e l l . se 
ha hartado de conceder subvenciones 
y gratificaciones, haciendo nombra­
mientos que sólo han servido para 
agotar los presupuestos de a q u é l de­
partamento. 

Y pa ra co lmar su obra el G o b i n i o 
nos amenaza con unos presupuestos 

que aparecen recargados en 89.150.000 
pesetas y con un e m p r é s t i t o de m i l 
quinientos millones de pesetas, que 
s e r á n la total ru ina de E s p a ñ a y de 
todos sus medios de p r o d u c c i ó n . 

Todo esto ha hecho e l Gobierno de 
Canalejas. 

Mentimos, ha hecho m á s . 
H a perseguido á los ca tó l i cos , y eso 

y a es bastante pa*a saciar sus de­
seos. 

L a verdad es qne con i a suspens ión 
del juramento y con la ley del «can­
dado» y a es tá regenerada K s p a ñ a . 

Corno que eso da mucho pan á los 
que se mueren de hambre y mucha 
l ibertad a los que seguimos viviendo 
esclavizados al r é g i m e n l i b e r a l . 

ü J 

Y a no es la lucha ordenada y no­
ble en el campo de las ideas l a <jue 
hoy día se desarrol la en todas partes; 
es la campani l desesperada de los que 
todo lo confian á l a c a l u m n i a , á l a 
pervers idad y a l escandallo. 

L a fuerza de l a lóg ica , e l imperio 
de la r a z ó n cul ta y serena, el eterno 
batal lar pa ra que la luz de l a ver­
dad reverbere en los actos de l a v i d a 
ind iv idua l y colect iva , todo h a desa­
parecido pa ra dejar paso l ibre a l des­
caro de l a mentira per t inaz y provo­
cadora, a b r i é n d o s e de par en pa r las 
puertas de la d i famac ión , como me­
dio eficaz de impresionar m a l é v o l a ­
mente la estulticia de los analfabetos 
y hacer mel la en l a conciencia co-
» r o m p i d a de masas incultas y depra­
vadas. 

A estos medios acuden nuestros ad­
versarios; casi podemos decir que son 
las ú n i c a s armas de que se valen pa­
ra combatir?, os. 

Y tiene esta t á c t i c a t i ja senci l la 
e x p ' i c a c i ó n . 

L i de que en el campo doctr inal es 
tan completamente vencidos, no pu-
diendo resistir un día más el empuje 
de l a r a z ó n serena y persuasiva, hi ja 
de una acc ión intelectual que se nu­
tre en los principios de la verdad. 

A l c o n t r a r í o de lo que sucede con 
nues t ros -¿ ; oemigos , les espanta l a luz , 
les coi>íun(Íe ''Vt*. verdad y antes que 
rend>r a el la el orguñG-^de a pas ión a-
miejitos insanos, se revuelveil^dentro 
> • e\ l a de . -esperación pa ra convel rtrT?. e 

:'Ten seres inc iv i les que sólo fian el éxi­
to de sus empresas en la e x p l o t a c i ó n 
de lo que de i r r a c i o n a l tienen ciertas 
ge lites. 

D e rufianes intelectuales podr ía ­
mos cal i f icar los . 

Y puesto que no otra cosa saben 
hacer p a r a corromper a l pueblo, 
inundando el hogar domés t i co con 
papelotes llenos de infamias y viles 
calumnias, precisa que t a m b i é n noso­
tros lleguemos a l individuo y á la co­
l e c t i v i d a d , mediante la p u b l i c a c i ó n 
que ponga al descubierto la inmundi - ' 
c i a y pervers idad de que se va len ios 
que inspiran sus actos en el m á s de ­
senfrenado odio sectario. 

H a de ser esto una e x t e n c i ó n en 
nuestra l á c t i c a de combate. 

H a y momentos en la h is tor ia que 
l a s a lvac ión de los eternos principios 
de l a verdad y de la jus t i c i a ex igen 
de los hombres toda suerte de s a c r i -
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ficios, incluso el ofrecimiento de l a 
propia sangre. M a ñ a n a ta l vez los 
acontecimientos demanden este su­
premo esfuerzo pa ra rendir e l espí ­
r i t u revolucionar io que amenaza con 
destruirlo todo. Pero, en los actuales 
momentos, en las luchas que hoy se 
platean y desarrol lan ' se precisan to­
rrentes de t inta , toneladas de papel 
que lleguen á todas partes, pa ra des­
t r u i r mentiras y deshacer infamias, 
l levando á la picota á los detractores 
de honras y asesinos de honor, su­
miéndolos en la v e r g ü e n z a púb l i ca , 
en el general desprecio y en el des­
c réd i to absoluto en sus c a m p a ñ a s i n ­
dignas. 

E n reuniones p ú b l i c a s , en raee-
tings, en el l ibbro, en la prensa d i a : 

r i a y en los tr ibunales de jus t ic ia , 
nuestra acc ión debe ser incesante, 
e n é r g i c a y v i r i l . No puede quedar 
una falsa a c u s a c i ó n sin el consiguien­
te correc t ivo pa ra que todo el mundo 
sepa hasta donde l e g a l a v i l l an ía de 
los enemigos. 

Cuando el descubrimiento de la i m ­
prenta , el pr imer encargo que r e c i ­
bió su inventor Gu lemberg . fué el de 
i m p r i m i r l a B i b l i a , r ó d i g o fundamen 
t a l que encier ra las verdades de la fe 
y las bases pa ra el edificio de l a c i ­
vi l ización mundia l . Y desde aquel 
día l a Igles ia ha favorecido y fomen­
tado las p i b ü c a c i o n e s «eligiosas. pa­
r a i lustrar l«s inteligencias y satisfa­
cer las necesidades del a l m a . 

L a prensa, l a hoja d ia r ia , es el ar­
m a de mayor a lcance pa ra r eñ i r las 
batallas cont ra la impiedad Por algo 
dijo un d ía el arzobispo d e Z i r a g o z a 
que los pe r iód i cos ca tó l icos son l a 
a r t i l l e r í a de tiro r áp ido d*í e jérc i to 
crist iano. 

Con e! per iódico ha de lograrse que 
los fines perversos del sectarismo se 
vean frustrados. Con la prensa sepue-
de hacer frente á l a i n v a c i ó n de l a 
barbar ie sectaria, apl icando contra­
venenos á las inoculaciones del pe r i ó ­
dico malo. 

E n nuestros mismos d ías hemos vis­
to el ejemplo de lo que venimos di­
ciendo. E l affaire de G r a c i a , ese as 
queroso chantage por el procedimien­
to de l a explo tac ión de los supuestos 
c r í m e n e s en los Conventos, h a b í a 
producido una pe r tu rbac ión y e s c á n ­
dalo que l legó a l paroxismo de la i n ­
dignidad: a l propós i to b; utal de i n -
cendial l a m a n c n n santa de inocen­
tes religiosas. Y cuando más r u g í a l a 
fiera contra aquel la infamia incal i f i 
cable, ha bastado que el per iód ico 
ca tó l i co se abriese paso entre todas 
las gentes, manifestando el proceder 
asqueroso é inhumano de los secta­
rios, para que y a que no haya nadie, 
absolutamente nadie—los que a ú n 
afirman el hecho supuesto, no lo 
creen—que en el fondo de su concien 
c i a no recrimene la c a m p a ñ a injurio­
sa y difamatoria de aquellas pobres 
v í c t i m a s . Y si una sola perdona hay 
que no sienta ind ignac ión , puede dar­
se por segufu que no pertenece a l 
gremio'de las personas honradas. 

Y esta v ic to r i a ha podido conse­
guirse , merced á l a acc ión eficaz d e l 
pe r iód i co . 

Con prensa ca tó l i ca , vigorosa y 
aguerrida, nos l ibramos siempre de 
l a rapac idad del enemigo. 

Nosotros estarnos en la brecha, con 
firraesa indomable: que nos ayuden 
los amigos y así desenmascararemos 
a l adversar io y le presentaremos á 
l a v ind ic ta p ú b l i c a . 

M. J ü N Y K N T . 

Tirar de la oreja á 3orje 

Jugadores: no os alarméis, no pien­
so denunciar el JUEGO, señor Gober­
nador podéis estar tranquilo no vamos 
á censurarle si permite el JUEGO' («n 
caso que !o kaya , tan solo lo 
que vamos es ha echar una cana, con­
tando un cuento porque quedó un refrán 

que dice: tirar de la oreja d Jorge. 
Pues señor: 
Hubo hacia fines del siglo X v i l en 

cierta ciudad del Mediodía de Espafia, 
tan populosa como bella, alegre y bu­
llanguera, cierto corregidor que dejó 
fama por su justiciero y riguroso mo­
do de proceder. Temíanle de muerte 
todos los truchanes y gente maleante, 
y aunque los que, sin pertenecer á tan 
honrado gremio, tenían; por cualquier 
trapisonda ó calaverada que habérse­
las con su merced, el cual no respeta­
ba clase ni categoría cuando se contra-
yem'an sus órdenes . Tramóla espe­
cialmente el terrible corregidor con los 
jugadores, que abundaban mucho por^ 
cierto en la aludida ciudad, y allí don 
de él ponía su potente vara no queda­
ba títere con cabeza, pues metía en 
chirona al mismo lucero del alba si le 
cogía ii.fraganti. Pero como la "pri 
vaeión es causa del apetito», ponían 
por lo misino especial empeño los juga­
dores eu burlar la vigilancia de que se 
le hacía objeto, y como eran muchos 
los hombres ricos y desocupados de 
aquella bullanguera é hidalga pobla 
ción y les sobraba ingenio, tiempo, y 
trabesura para hacer un particular es 
tudio del asunto, discurrían con incan 
sable ardor y meridional deroche de in­
genio y sutileza mil estratagemas y ar­
dides sin cuento para srtisfacer su 
malhadado vicio. Mas nada se escapa 
ha á la vista de lince de su mortal ene­
migo, hasta que imaginaron una treta 
que por mucho tiempo relativamente 
burló su fino olfato y drjó fama por lo 
bien urdido de su trama. 

. Había en la ciudad un tonto que, 
sin ser precisamente incapaz, tenía mil 
manías estrambóticas. Era una de ellas 
la de pasarse la vida en la calle, pa­
rándose por todas las esqninas y ar­
mando camorra con todo el que le tro­
pezaba poco ni mucho, siquiera fuese 
en un dedo, pues una de sus manías 
era la de no dejarse tocar por nadie. 
Gastaba -extraordiuanameRte de dulces 
y golosinas y de escuchar á cuantos 
ciegos ó músicos ambulantes encontra­
ba. L l a g á b a s e Jorge, y de él se va­
lieron los jugadores, aprovechando con-
sin igual maestría sus inocentes ma­
nías y rarezas; tropezábase uno de en 
tre ellos con Jorge coxm, por casnali-
dad y dándoie cualquier golosina se lo 
iba,llevando hacia una casa s-olo de él 
conocida, y con los. dueños de la cual 
yo estaba en inteligenci de antemano. 

Una vez que el pobre mozo se ha 
Haba cerca de la puerta, llegaban, 
"casualmente», un par de ciegos, y 
cuando más contento estaba el bueno 
de Jorge escuchando las coplas, comen­
zaba el otro con disimulo á tirarle de 
una oreja. Alborotábase Jorge inme­
diatamente, chillaba y protestaba á 
grandes voces, con muchos manotazos 
y contorsiones; pero^como esto ocurría 
varias veces al día por si uno le había 
pisado ó si otro tropezado con el codo, 
nadie hacía caso de é l . Solo los que 
estaban en el secreto conocían de lo 
que se trataba, y algunos de entre ellos, 
que recorrían las calles con este ñu, 
avisaban á sus colegas que en tal ca­
lle y casa «tiraban de la oreja á Jor 
ge>, consiguiendo de este modo variar 
de domicilio social casi todos los días, 
y burlar la vigilancia del terrible co­
rregidor . 

He aquí, como el ingenio de mu­

chos, hizo pasar el nombre y las ore­
jas de un tonto á la hosteridad. 

EMIMIO VAQUERO. 

NUESTRO ALMANAQUE 

Mañana se regalará ánuestros buenos sus-
critores un precioso almanaque, el mejor 
de cuantos hemos publicado, en cuarto me­
nor, es meradísimamente impreso con su 
humorístico «Juicio del año, Epocas céle­
bres, charadas y cuentos», todo basado so­
bre la más perfecta moral; biografía de 
nuestro Augusto R... D. Jaime III como 
soldado, el programa Tradicionalista re­
presentando en él batallas y episodios car­
listas, poesías y todo cuanto puede presen­
tar á la gran Comunión Tradicionalista co-

i mo única salvación de nuestra Patria. 
Este precioso regalo á nuestros suscrito-

res lo hacemos con el sacrificio que todos 
saben por más que hay mezquinas personas 
que lo creen un negocio. 

No es, vive Dios; lo que sí que estamos 
dispuestos siempre á sacrificar cuanto 
sea posible por una Causa tan noble como 
lo es la que todo carlista defiende, pues al 
ver el deplorable estado de nuestra queri­
da Patria, víctima tantos años de gobiernos 
liberales que pisotean y escarnecen no só­
lo las leyes humanas, sino también las di­
vinas, en lo más 'grande, respetuoso, vene­
rable y digno que es la Religión y la Patria 
Por eso estamos convencidos que la única 
áncora de salvación que tiene nuestra Es­
paña es el programa que ostenta D. Jaime 
III expuesto en el Plan de Gobierno que pu­
blica nuestro almanaque. 

Tanto este almanaque como las colum­
nas de L A V E R D A D , cuyo nombre santo co­
bija la bandera que lleva por lema Dios, 
Patria y Rey, vienen ambas publicaciones 
consagradas á propagar lo que son las tra­
diciones de nuestra política, la que tantos 
héroes ha dado. Ni persecuciones, ni hala­
gos serán bastante para que desistamos de 
combatir á los culpables de los incesantes 
trastornos en que vivimos, á esos que se 
apellidan humanitarios, y chupan la san­
gre del trabajador; á esos patriotas que nos 
entregan á manos extranjeras. 

Lucharemos, sí, mientras aliente el cora­
zón en nuestros pechos, por la bandera 
Tradicionalista, emblema de nuestra espe­
ranza y salvación, infiltraremos como has­
ta hoy en la sociedad las buenas doctrinas, 
que son la base de la Religión Católica, la 
caridad del desvalido norte de la verdade­
ra civilización. 

Para terminar, diremos que nuestros lec­
tores hallarán en el almanaque, procedien­
do según el sentir del gran Balines: «En to­
do buena fe, en todo verdad, en todo el va­
lor de manifestar las convicciones con de­
coro, pero sin timidez: he aquí las prime­

aras cualidades de los buenos principios. La 
mala fe: la mentira la adulación, la pusila­
nimidad, son cosas indignas de nuestra pu­
blicación; son gérmenes malignos que este­
rilizan, que matan á buena semilla que se 
puede esparcir.> . 

CUENTO ORIGINAL 

(Se concluirá) 

eativieron á punto de hacer por no 
emborracharse aque l l a tarde, 

— ¿ H a b l a r de eso?... ¡A q u é ! I r a l 
combate en barcos cascados, l levan­
do por m á q u i n a s unas costureras Sin-
ger y por c a ñ o n e s unas jer ingas. . . 
¡Qué infamia! 

E l rostro moreno pá l ido del cap í -
t á u e x p r e s ó una espantosa indigna­
c ión , tan imponente, que sus compa­
ñ e r o s se estremecieron. 

- B u e n o , b u e n o , c a p i t á n — d i j o 
Sauz,— dejemos eso... Hablemos de 
otras cosas, ¡ b r i n d e m o s por e l des­
quite!. . . y á otro asunto. 

— ¡Sí, por el d e s q u i t e ! — e x c l a m ó 
con co lé r ico acento el c a p i t á n . Y be­
b i ó . . . ¡ u n a tercera copa de rom! 

Aque l lo e ra prodigioso; ¡beber e i 
c a p i t á n ! ¡el marino m á s austero del 
mundo! 

—¿Sabe usted, c a p i t á n , , de lo que 
ahora me acuerdo? Pues de l a rapar i ­
ga bras i le i ra que en B a h í a nos convi­
dó á cenar en su casa de campo.. . 
¡Gran a lgazara tuvimos a l l í toda l a 
t r i p u l a c i ó n ! • dijo Sanz 

—¿Y la zambul l ida que se l levó el 
i ng l e só t e aqué l que se p e r m i t i ó bro­
mear con el c a p i t á n ? — a ñ a d i ó Anto­
nio. 

—Buena fué —dijo, ¡caso bien sin­
gu la r ! sonriendo el c a p i t á n , como en­
t r e g á n d o s e de buen grado y por 
aquellos recuerdos á l a f rancachela . 
— Quiso el babieca locar á l a v isera 
de mi gorra , y de un papirotazo le 
e c h é al r g a a . 

Poco á poco fué a n i m á n d o s e la fiso­
n o m í a del c a p i t á n ; en ro j ec í a se su faz," 
chispearon sus ojos, beb .ó m á s , char­
ló \ l legó á lo i n v e r o s í m i l . . . l legó á 
canturrear , a c o m p a ñ a n d o á sus ami ­
g ó l e s y antiguos subordinados. 

¡Qué hervor s e n t í a en el cerebro! 
¡Con q u é desatinada velocidad en 
aquel la ju ic iosa y siempre seiena i n ­
tel igencia se s u c e d í a n las ideas! In ­
quieto, desviado, v e í a que todo g i ra ­
ba en torno suyo. . C r e y ó estar á bor­
do. . , y m a n d ó en voz al ta una manió* 
bra . . . 

—¿No oís?—dijo d e s p u é s . — ¡ E s t á i s 
borrachos! 

A l p ronunciar esta pa lab ra , como 
si e ü a le hubiera devuelto en parte 
la secuest 'ada conciencia , púsose en 
p ié y v ióse impedido á sa l i r del taber-
nucho .. á escapar dejando al l í á S a n z 
y á Antonio amodorrados. 

Dando t r a sp i é s sal ió , pe rd ió el tino, 
pero volviendo á enderezarse hizo por 
caminar y anduvo algunos pasos. Pe­
ro tropezando no pudo sostenerse y 
c a y ó pesadamente a l suelo, hasta que 
poco después a lguien le a y u d ó á le­
vantarse y le puso el sombrero en l a 
cabeza, 

A pesar de l a tu? bac íón que ve laba 
sus ojos, el c a p i t á n c r e y ó r e c o n o c e r á 
su hijo. 

¡Su hijo! ¡Qué bochorno! ¡qué 
afrenta! N o obstante l a borrachez, e l 
cap i t án s e n t í a s e aterrado, humiilado-
su a l t ivo c a r á c t e r , su v a r o n i l entere; 
z a acababan de hundirse. 

— ¡Hijo, no estoy . . ! ¡La boca m e 
amarga! ¡ Juan Mar t ín ! Juan . . . yo—_ 
d e c í a el c a p i t á n , en tanto que ei jo­
ven procuraba ocultarse á l a v is ta de 
su padre y que é s t e a l a rgaba l a ma­
no p a r a aga r r a r l e de la ropa y a c e r ­
c á r s e l o á sí . E n una de dichas tenta­
t ivas , p r e n d i ó el c a p i t á n l a cadena 

A l t o , erguido, sin a r roganc ia , a i ­
roso sin alarde, mostrando muy mar­
cada en el rostro l a nobleza y en l a 
despejada frente la intel igencia , es- M$ r e l o J d e l muchacho, y sin que es­
cuchaba el c a p i t á n con g rave s i l e n - # t e I o advirtiese, de un t i rón quedóse 
c i ó l a c h a r l a brusca y a t rope \ada e I marino con parte de l a j o y a , y ce­
de sus amigotes, y hubo un momento 
en que les i n t e r r u m p i ó : 

— N o se puede hab la r de esto. . 
m á s vale o lv ida r lo . 

Y dichas tales pa labras , t omó de 
l a mesa l a botella de rom, y volv ió a 
l lenar l a copa, b e b i é n d o l a en un solo 
trago. 

Sanz y Anton io se miraron llenos 
de asombro; aquel hombre tan so­
brio, tan comedido, tan severo, nun­
c a h a b í a hecho cosa semejante. Su 
inesperada acc ión s o r p r e n d i ó de tal 
modo á Sanz y á Antonio , que casi 

r rando fuertemente l a mano, retuvo 
en e l la los e s l a b ó n e n l o s . 

— Par rucho . . . . va le más que yo . 
N u n c a le han vis to . . . borracho,—de­
c ía el c a p i t á n . Luego, con acento de 
t imidez, a ñ a d i ó : — C á s a t e , hijo mío , 
c á s a t e . . . ; tienes m i l i cenc ia . . . ¿Entien­
des? Te concedo.. . el consen t imien to .» 

— ¡ N u n c a lo acepto as í !—dec íase 
Juan M a r t i n . - ¡No, padre mío , no!— 
pensaba el joven , profundamente con­
movido por respetuosa compas ión ha­
c i a aquel la venerable desgracia, efí* 
mera , fortuita, invo lun ta r ia . 



L A V E R D A R 
fe*.* 

Diestra y cuidadosamente f u ó a c o m -
p a ñ a n d o y guiando á su casa á su pa­
dre, y a l l legar á e l la y o r d e n a r á un 
criado l levase a l s eño r á su habita­
c ión, a ñ a d i ó severamente: 

— Si el s eño r te preguntase por mí , 
dile que m a r c h é de l a aldea esta ma­
ñ a n a . No digas que le he a c o m p a ñ a ­
do ; te v a en ello el pellejo... ¡Silenciol 
Y o no he venido a q u í , yo estoy en la 
c iudad. Bien lo sabes; m a r c h ó esta 
m a ñ a n a . 

MISCELANEA 
El Defensor de Granada definien­

do eco cáthedra, se ocupa de las opo­
siciones á un beneficio habidas en 
nuestra Bas í l i ca , y lo hace, como él 
acostumbra, es decir, sin conocimien­
to de causa. 

¡Lo de siempre! Menos mal que ya 
conocemos a l coiega: desfavorable 
mente, pero . . ¡lo conocemos! 

E l Sr S e ñ a n t e pregunta en el Con­
greso una enmienda á la Ley del Can­
dado, y , l legada la vo t ac ión , los con­
servadores se ausentan de! sa lón , de­

jando entre las zarzas á carl is tas é 
integristas. . . 

Otros que se van t amb ién dando á 
conocer; los conservadores. 

Y ahora , que h a y a ca tó l icos con-
servadoj es. ¿ v e r d a d ? 

to frente a l A lca lde , porque este, en 
uno de su perfecto derecho, m a n d ó 
expulsar del sa lón de sesiones, duran­
te la del ú l t imo s á b a d o , á un ind iv i ­
duo que escandalizaba. . . 

Dice el concejal aludido que el ex­
pulsado era un periodista. 

¿Si? .. ¡Ah . . ! 

%* 
A El Defensor le dicen de IIlora 

con fecha 17 del que cursa, jque al l í 
no existe part ido republ icano. 

Toma , toma, como en el resto de 
l a p e n í n s u l a . ¡Que no existe! 

* * 
Días a t r á s , y en plena A c e r a del 

Casino, r e p a r t i é r o n s e unas Hojitas 
Piadosas atentatorias á l a mora l , a l 
orden y á una porc ión de cosas. 

Leyendo una de las cuales, dec ía 
cierto sujeto: 

—Pero hombre. . . ¿no se h a b í a ido 
Tenorio? 

¡Nada más ! 

¡Per ía el colmo! 

* * 
L a probé Pulga l e a taca al gober­

nador, fieramente, p 'U* mor de que e l 
s e ñ o r S á n c h e z Anido ha prohibido 
terminantemente ;el juego, como asi 
que las tascas y tabernas se cie­
rren á una hora prudente.. . 

¡A l a que estamos tuerta! 

Pero le dicen que si existe el socia 
l i s ta . 

Como que lo« republicanos, con 
eso de la con junc ión , se han quedado 
los probes, como el ga ' lo de Morón , 
cacareando, y . . . ¡ahí queda! 

De l a cal le v e n d r á . . 

*** 

A h o r a , en estos d ías , v a el S r . C a ­
nalejas á hacer una cris is , y el presi­
dente e s t á perplejo pues no sabe si 
dar le l a absoluta á un ministro ó va­
r ios . . . 

¡A todos, hombre, á todos! 

DR CLARIDADES 

U n concejal republicano se ha pues-

N O T I C I A S 
Patronato Obrero del Ave-María 

La dirección de esta institución social di­
rige un cariñoso llamamiento á los patro­
nos de buena voluntad rogándoles acudan 
á esta entidad, de reconocida garantía, 
cuando estén faltos de personal, en la segu­
ridad de encontrar honrados y laboriosos 
obreros pertenecientes á varios oficios. 

La concurrencia en este sentido no pue­
de ser de mayor apostolado social, ni pue­
de producir mejores provechrs á sus res­
pectivas industrias. 

Huevo periódico 
Hemos recibido el primer número del 

nuevo semanario tradicionalista El Cruza­
do de Castilla, que se publica en Palencia. 
Correspondemos á su entusiasta saludo fe­
licitándole por su brillante presentación, 
deseando que triunfe su bello ideal de re­
generar á Castilla, luchando por la liber­
tad del pueblo bajo la bandera tradicional. 

Dice «lia Gaceta de Cataluña» 
c¡Qué lástima que no aparezca un hom­

bre como aquél con quien soñaba Balines 
y del que decía, desde las columnas del 
Pensamiento de la Nación, que podía dar á 
España la solución de todos los problemas, 
aun con la dictadura, del mismo modo que 
á un hombre de pocos alcances se le tiene 
que dar hecha la solución que busca y que, 
como T O D O P U E B L O , por sí mismo no puede 
encontrar! t> 

Este hombre lo tenemos ya dispuesto por 
la Divina Providencia en nuestro augusto 
jefe Don Jaime de Borbón; pero hay cató­
licos de tan cortos alcances que no ven la 
solución que se busca ni aun dándosela he­
día. 

Felicitación 
La Junta de Acción Social acordó el pa­

sado domingo felicitar con dos telegramas, 
uno a! señor Feliú y otro al señor Feliú y 
otro al señor Señante, jefes respectivos de 
las minorías católicas del Congreso, con­
cebidos en los términos siguientes: 

«La Junta de Acción Católica de Grana­
da felicita con entusiasmo ,̂ la minoría que 

usted preside y en nombre de los católi­
cos de esta ciudad les ofrece su más incon­
dicional adhesión.» 

Propaganda 
Como por su extraordinaria extensión 

no es posible á la prensa diaria dar los her­
mosos y documentados discursos de loa 
diputados católicos que están haciendo la­
bor valiente y meritísima en el Congreso 
El Correo Español se propone recoger en 
un folleto las eloccentes oraciones pronun­
ciadas por las minorías católicas al discu­
tirse el proyecto de la ley del «candado.» 

En el folleto se regalará á los suscripto-
res de El Correo Español y se venderá al 
precio de coste. 

Dios mediante L A V E E D A D hará un es­
fuerzo y regalará á sus suscritores. 

En la Administración de EllCorreo Espa­
ñol y en esta se admiten donativos para 
ayudar á los gastos que esa plausible ini­
ciativa proporcione. 

"En. el Congreso 
Anteayer prometió el cargo de diputado 

nuestro incomparable tribuno Sr. Mella, si 
nuestro querido órgano oficial de la Comu­
nión Tradicionalista dá íntegro su discurso. 

L A V E E D A D les reproducirá y regalará á 
sus amigos y suscritores lo más breve po­
sible. 

Se alquila 
Casa sola, buen sitio, 13 habitaciones, un 

piso principal con 7 y se guardan muebles 
Darán razón Sta. Escolástica 17.—Tienda 

Deber de conciencia de todo Tra­

dicionalista es favorecer la Pren­

sa de nuestra C o m u n i ó n . — E L CO­

RREO ESPAÑOL, cerno ó r g a n o ofi­

cial y el p e r i ó d i c o de la r e g i ó n , 

provincia ó localidad de cada cual, 

no debe faltar en las casas de 

cuantos se precien de carlistas. 
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LA V E R D A P 

F A R M A C I A 

¿ a b i e r t a t o d a l a n o c h e . 

Gonsulta .méilka de 1 á .3, tardó y de 7 á 8, noche 

ASOCIACIONES DE SEGUROS MUTUOS 
AHORRO Y RENTA 

Autorizada por Reâ  Orden de 3 de 
Noviembre de 1909. Inscripta en § 
Registro Oficial del Ministerio de Fo­
mento. 

Almirante, 10.—MADRID 
DELEGADO E N ESTA PROVINO?A 

D. Ildefonso C. Muñoz de Mesa 
MONTALVAN, 1-GBAfADA 

Faltan Agentes serios y con muy buenas re­
ferencias. 

CORREOS FRANCESES 

Establecidos en Gibraitar 
Los mejor construidos, los más rápidos, los más baratos 

PARA DETALLES E N ESTA PROVINCIA 

D. José Dorador García 
BODEGONCILLOS 7.—GRANADA 

S a n ¿ t l f o n s g d e L i g o r i o 
ppf 

Primera enseñanza en sus tres grados, párvu­
los, Mlempiital y superior: preparación para el in 
greao^ —Sea (Imiten internos. 

•Director, D . Emique Rodríguez, maestro supe­
rior. 

Administrador, D . Salvador Samperes presbí­
tero.. 

6 PADRE ALCOBER 6 

I H O M A S J € I I T ^ ! 
Gran invento granadino (con privilegio de invención) de la 

Lámpara maravillosa de Palmitioa 
¡ 8 h o r a » de ¿In*) ¡ P o r 5 c é n t i m o ! 

- Esta lamparilla privilegiada ha venido á sustituir a 
la antigua, sucia y cara mariposa de aceite, pr ra los 

dormitorios, imágenes, di­
funtos, etc., en i o que uni 
do á tantos inconvenien­
tes en su preparat ion que 
de todos es savido, no ss 
contaba con luz regulari­

zada é higiéni-a . 
50 por 100 de economía, ventajosa para el pebre 

y ütil donde hay niños ó erfermes. 
De venta en todos los establecimientos de colo­

niales, ultramarinos y quincalla, al precio de 5 cén­
timos y en la fábrica de cerería de 

^ g g ) DÉ J O A Q S I B ¿ S I T A B S W S . <ü?>-
Calle de San Jeróaimo, núm. 24 G R A N A D \ 
N O T A . — E n breve se pondrá á la ve:;ta tes lam­

parillas de calefacción. 

D E 

F r a n c i s c o C a s a d o 

Jil Retrato de Jesús, y eslampas de todas cía, 
ses, Facturas, Etiquetas, Billetes, Circulares-
Timbres, y todo lo concerniente á trabajos de L i ­
tografía . 

PLAZA. BIBAKKÁMBLA, 0 Y 7 

— DK — 

FRANCISCO F E R N A N D E Z . R E B O L L O 
Mesónos , 7 (junto á la fotograf ía de Torres). 

En e&te taller se bacen toda clase 

de composturas por disficiles que 

sean, garantizándolas por un año. 
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